Sendero Arroyomolinos de Leon – Los Bonales.

Por Juan L. Ferrete

Este domingo como cada fin de semana, nos reunimos diez compañeros para realizar nuestra salida de senderos; por primera vez, tengo entendido, el grupo de montaña fue en su salida mas numeroso que el grupo senderista.
Nos dirigíamos hacia los Bonales, montes no muy altos (1.057 m), pero que son la cumbre de la provincia de Huelva , comenzando nuestra andadura desde Arroyomolinos de León, pueblo situado en la sierra norte de esta provincia, el recorrido iba a ser de unos 15 Kms. en ida y vuelta, pero se convirtieron en algunos mas como veremos en el transcurso de esta narración.

Desde que salimos por Montequinto, empezó a lloviznar algo, pero no le dimos mucha importancia, aunque estábamos pensando que en el pronostico del tiempo se preveía algunas lluvias, no nos desalentaba y seguimos adelante.

Cuando llegamos a Arroyomolinos, aparcamos nuestros vehículos al lado de la parada de autobús que existe saliendo prácticamente del pueblo hacia Segura de Leon, eran las diez y veinte de la mañana, nos pertrechamos con la ropa de agua que llevábamos y entonces comenzó a lloviznar con algo mas de insistencia, pero seguia sin importarnos en demasía las inclemencias del tiempo, recorrimos sus callejas San Sebastián, de las Ánimas y calle del Cerro, y tomar dirección camino del cementerio, una vez dejado éste atrás, se inició la subida, flanqueados por los muros de piedra, de la Cuesta de los Olivos, un camino empedrado al principio, después con bastantes piedras sueltas y algo empinado al final, que nos hizo en alguna ocasión pararnos para tomar aliento, y hacernos comenzar a sudar aunque la mañana estaba fría por el gélido viento que soplaba con bastante fuerza en ocasiones y lloviznaba con algo mas de intensidad, mientras algún lugareño bajaba con su recipiente lleno de leche recién ordeñada, casi sin darle importancia ni a la cuesta ni al agua que caía. 
Seguimos adelante hasta llegar al cruce de los tres caminos, pero en esto que tres de nuestros compañeros que se habían distanciado, adelantadose un poco de los demás tomaron el camino de la izquierda en lugar de continuar por el de Enmedio que era el que debíamos de sequir para llegar a la casa de los Bonales, aunque el camino que tomaron está señalizado como de sendero de pequeño recorrido, pertenece a otra red y se encaminaba  hacia Portugal según nos comentó nuestro coordinador Alfonso Piñero, como intuimos de que hubieran tomado dicho camino erróneo, primero buscamos vestigios de su paso  y descubrimos mediante sus huellas que teníamos razón y se habían equivocado de dirección; tratamos de comunicarnos con ellos por teléfono pero la cobertura no era buena en ese lugar, los walkies estaban en el grupo, así que echamos mano de los métodos tradicionales de todos los senderistas que consiste en un buen silbato y el cual surtió efecto al poco rato, aunque habíamos ido tras ellos para darles alcance, ya decidimos seguir por esa pista y enganchar con el camino original mas adelante, pasamos por varias fincas en las que pastaban buenos ejemplares de ganado bovino y caprino y claro, como no, porcino que es lo que mas abunda en la zona.
Para cerciorarnos de que íbamos hacia un camino correcto, le preguntamos a un pastor que estaba en sus quehaceres de dar de comer al ganado, pues en esto de las labores del campo no hay domingos ni mal tiempo, y nos indicó que recorridos unos 100 m. había una desviación a la derecha con una pequeña subida para volver a conectar con el camino inicial y así lo hicimos, cuando llegamos al arroyo de la Mora en el que existe un molino derruido, se hizo una propuesta, debido a la climatología adversa, de dejar el sendero volviendo a los coches y subir con estos por la pista  o continuar adelante ya que estábamos a solo una hora y media del fin a conseguir, lo comentamos entre todos y decidimos continuar hacia nuestro objetivo pero antes tuvimos que desandar lo andado en un pequeño tramo cuesta abajo que por nuestras ansias de bajar habíamos tomado erróneamente, pasamos por una pequeña galería de zarzas, entre castaños, robles y pinos y por fin llegamos a las casas de los Bonales cuando se estaba echando una niebla bastante espesa, cruzamos entre ellas y continuamos por la pista en algún tramo un poco empinada hasta llegar a una cancela a nuestra izquierda y que cruzamos para empezar a subir al monte, la niebla era ya bastante espesa, algunos de nosotros que el año pasado hizo el mismo recorrido, comparaba la salida anterior con esta y creíamos que era la misma, pues las climatologías de los dos días eran bastante parecídas y sobre todo un frío que helaba, al subir casi no se veía y ante la imposibilidad de encontrar el montículo de piedras superpuestas unas sobre otras, que marcan la cima, decidimos empezar a bajar para tomar algún alimento ya que en aquella zona era casi imposible estar sin refugio.
La anécdota del momento fue que, con la niebla, no encontrábamos la cancela  que habíamos cruzado para subir y tuvimos que saltar una valla de alambre donde algunos de nosotros se nos rompió los pantalones de agua que llevábamos puestos, igualito, igualito que el año pasado; al fin regresamos a las casas de los Bonales donde repusimos fuerzas “cobijados” bajo un nogal que en lugar de guarecernos nos estaba mojando aún mas. Volvimos a desandar el camino y esta vez por el camino “bueno” en el que vimos unos almendro en flor junto a un viejo y derruido molino de harina y que estaban coloreados de blanco por la cantidad de flores que tenían, en el paraje del arroyo de las Vegas; alrededor de las cinco y cuarto, llegamos a los coches y donde dimos por terminado el sendero, encaminándonos hacia nuestra ciudad.
¡¡ Este si que fue un sendero de montaña adverso y no el de nuestros compañeros montañeros!!.
Saludos y hasta la próxima.

